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EL DISLOQUELa refarma gconómica.
Se impone. Hay que inU-odncirU. Todos estin  acordes hasta SU- 

vcla, que «n su afín de que se introduzca lo m is hábil, rápida y enér 
Ricamente posible, ha echado mano de Villaveide.

En la casa española más arruinada, moral y materialmente que el 
propio Riff, urge suprimir gastes, vivir modestamente, conformarse 
con el desastre, hacer economías, en una palabra.

Tal proposito está en mente de todos.
A su modo (m odu , lo proclaman los mioistros actuales,

incluso el St. D nrio y Bas, que quiere econorcisar cuatro provincias 
al mapa de España desde un ministerio español, donde le regalan 
seis mil duros y Robert libre, para que el R oben cante e/r rfgadors  
en una cátedra de medicina, cuyos emolumentos cobra en moneda es­
pañola, no obstante et se g u ís  repugnancias.

También creen en la urgencia de las economías, y tienen para 
realizarlas un programa, más 6  menos lato:

La prensa de gran eircnlacidn.
La de poca circnlacádn.
La de ninguna circulación.
Los comerciantes é industriales.
Las políticos (iclaro').
El clero.
La aristocracia.
Los propietarios urbanos y rústicos.
Los tenedores de papel.
El ejército.
La armada,
Y la qne se va á  armar.
Varían los programas, pero U unanimidad de pareceres en ¡o que 

toca á la urgencia de las economías es absoluta.
Se imponen; todos deben contribuir á  ¡a mejor solución del pro­

blema.
El DisioQUí no puede, no qniere dejar incumpUdo deber tan sa­

grado; pero su modestia le impide hacer programas, y somete á  la 
consideración de los hombres de buena volunUd el siguiente cuestio­
nario por si puede servir de algo en el asunto que tanto y tan justa- 
meóte DOS preocupa.

CUEST10N.4.RI0 ECONÓMICO

E l  E i s l o q . - a e
1,0 Si se mandara á  la escala de reserva (án  cobrar por supuesto, 

y no cobrando como se ha hecho recientemente) á los generales de 
mar y tierra que, previo examen de capacidades y servicios, demos­
trasen no tener aptitudes para el mando, ¿cuinto dinero se ahorraría?

2. °  Este proyecto no es de E l D isloqd*, sino d t do t docenal de 
generales reunidos p a ra  m n e te r  a l  M in is tro  de la  G uerra  bases enca­
m inadas i  la  re trg a n isa c ió n  del ijirc ito . (Véase E l  L i ie t  a l  del 13.)

Si de coronel abajo constituyeran los militares tribunales selectivos 
y eliminativos para seleccionar ó eliminar í l o s  oficiales de todas las 
jerarquías que no prueben tener capacidad bastante para el desempeño 
de sus cargos, S  que no sa tis fa g a n  las m ás severas exigencias de la  d ig ­
n id a d  y  i t l  honor, ¡qué economías podrían introducirse en el presu­
puesto de Guerra’

3. “ Si los generales encargados de ciertas componendas, devolvie­
sen al EsUdo el dinero invertido en hacer traUdos de pa* Un ridícu- 
loscomo estériles, ¿cuántas guerras podría sostener España’

4. " Si los exministros de marina de la ResUuración tuviesen que
reintegrar al Tesoro, cada uno según fechas y épocas de mando, las 
cantidades consignadas en los presupuestos para construir escuadras 
qne, ó no hemos tenido el gusto de ver ó hemos visto por indüles, des­
truidas á  las primeras de cambio, jqué escuadra podía tener hoy la 
nación? *

5 " SI los grandes eomerciantes é industriales, que ahora se que­
jan tanto, tuviesen que abonar al Tesoro las samas que debían haber

satisfecho por derechos de aduanas eludidos (seamos finos ; por omi­
siones impensadas (sigamos siendo finos) en las hojas de entrada, en 
los fletes que vienen como muestras, en las muestras que víeoen como 
fletes, etc., etc... ¡cuánto dinero entraría de golpe en el Tesoro?

6. ® Si se suprimiesen de ana vez todos los obispados y arzobispa­
dos á cuyos oenpantes se demostrase, previo imparcial examen, qne 
carecen de sentido comán y apostólico, ¿cuántos obispados y arzobis­
pados quedarían en la península é islas adyacentes?

Si se suprimiesen también p.ir inútiles para las necesidades de este 
mundo y del otro, todos los canónigos, que sólo sirven para cantar en 
el coro, ó, si al menos se les pagase como á los coristas usuales, 3,50 
por barba, ¿qué ahorros se harían en el presupuesto del clero?

7. ® Si en lugar de eximir del servicio de las armas á los jóvenes 
que estudian para curas, se exigiese que fueran á servir como cada 
quisque ó en su defecto pagasen los seminarios 3.00J pesetas por ca­
beza de cura presunto, ¿cuántos miles de pesetas entrarían al año en 
la caja de redendones?

8. ® Si los seminarios, colegios de curas, monjas, conventos, etcé­
tera, pagasen una contribución por tener ese deber como ciudadanos y 
otracontribudón por tener que aguantarlos los ciudadanos restantes, 
¿á cuánto ascenderían, por modesta que fuese, los productos de esa 
contribución?

Si en vez de pagar el tanto por ciento que pagan los derechos de 
trasmisión de dominios, los legados que se hacen i  las comunidades 
religiosas pagasen el qne debían pagar, ¿qué aumento tendría (por tal 
concepto el Tesoro español?

9. ® Si se vendioren las alhajas de las imágenes que hay en todos 
los templos de España, las cuales imágenes (los sabemos por autori­
zado conducto y por cartas particulares) no necesitan las alhajas 
para ningún riso y están dispuestos á entregarlas en beneficio de la 
prosperidad patria á cualquier hora... Si esa venta se realizase, ¿cuánto 
produdria?

10. ® Si todos los poliücos de la Restauración abonasen el diaero 
que durante la época de su mando se ha perdido, extraviado ó quita­
do inútilmente, ¡cuánto teadrfsa que devolver?

11. ® Si los propietarios rústicos y urbanos se viesen obligados i  
abonar lo que adeudan por ocultaciones de riqueza, aunque fuesen 
diputados, exministros, mioistros ó caciques, ¿qué suma se verían obli­
gados á abonar?

12. ® Si el papel, la renta y la herencia pagasen loque «n justi­
cia deben pagar, ¿cuánto pagarían?

13. ® Si los literatos que viven y han vivido de tom ar del francés 
sin declarar las procedencias, pagasen como autores fraudulentos, 
en igual medida que todoi los defraudadores, ¿cuánto habrían de 
abonar al Estado las administraciones lírico dramáticas?

14. ®,.. Pero i  qué seguir... .Sí todos toa españoles, absolutamente 
todos, en vez de echarle la pelota al vecino, cumpliésemos con nuestro 
deber de ciudadanos, ¿cuáolo ganaríamos en crédito, y cuánto econo­
mizaríamos en vergüenza’

T ^ 7 " e 3 T l e r e f i a . s .

A la Junta Consultiva 
no me vengas á llorar, 
Llámame si quieres... Weyler, 
pero déjame cobrar.

Ya habrás visto que no soy 
lo que tú le figuraste...
[Soy un pobre general 
que no se  a e te  coD nadie!

La H ^Bon se iba á  perder, 
y  yo, al veníí por acá, 
decía: «los que la encuentren 
que poco van á encontrar.a

M esm am ente me hapasao  
lo que al pato en Li laguna 
por rondar á tres partidos 
me he quedao con la Junta.

Mica si subo, que quise 
recoger de Prim la herencia, 
y he acabao por recoger 
lo que tira Polavieja.

Me pasa lo que á las monas 
que se meten á criar,
¡basta mirarme p a  ver 
la leche que p u to  darl
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EL DISLOQUE

IftOBERT
E s el hom bre del día.
PublicsiL su  re tra to  los periódicos ilustrados: el l&piz de los 

c a rica tu ris ta s  se  em plea en  sa tir iz a r sus actos; su  nom bre 
corre  po r loa hilos telegráficos y  telefónicos, j  j a  en  pro , j a  
en  con tra , no h a j  u n a  p lum a española que no ten g a  necesidad 
de escrib ir su  nom bre .

£ s  el hom bre  del día.
Pero  á  noso tro s  nos parece sencillam en te  un  ton to : casi tan  

to n to  com o Silvela, que  le apadrinó  en n o  le jana fecha, j  como 
D uran , que le sigue alabando e n tr e  p a r in le i i s .

A pland iríam os su  energ ía  s i de e lla  h u b ie ra  dado m u es tra s  
en  alguno de los m om entos de su  reinado  efím ero, j  su  en tn  - 
siasm o  al defender las ideas nos hubiere  seducido, si, en efecto, 
v iéram os a lg u n a  vez ese en tusiasm o .

P ero  ese R obert que  preconizaba la  sup rem acía  de la  raza 
ca ta lan a  estud iando  su s  cráneos, p a ra  to m ar una  ap o stu ra  de 
H am ie t traducido , parécenos senc illam en te  uo D octor de la 
P laza M ajo r, que ofrece á  bajo precio la  curación  de todos los 
m ales , j  se  re tira  á la  p rim era  am onestación  de la  au to ridad  
com peten te .

Sabem os que  son p rep arad as p o r él esas tuanifestaciones de 
los boerg d« la s  ram blas; sabem os tam b ién  que su s  alum nos le 
ap lauden  p a ra  co n ta r con la  benevolencia  de fin de cu rso—a s­
p iración  que  todos hem os ten ido  en n u estro  tiem po—y sabe­
m os que la  opin ión  seria  y  se n s a ta  de la  cu lta  B arcelona e s tá  
d e  acuerdo coa  el reato de E spaña al ju z g a r  é ese traldorzuelo  
de m elodram a.

Y sabem os asim ism o, que en la s  m ás im p o rtan tes  cuestio ­
nes a d r í in is tra tiv a s  de aquella  adm in is trac ión . R obert h a  ju s ­
tificado pe i'fectam ente su  apellido.

Crónicas de <E1 Disloque*.

¡Oh, la moral!
Ko asustarse.
Se trata de una moral por horas. Uoa moral de coche de punto.
Durante el dfa puede uno cometer cuantas inmoralidades le pUa- 

can: ¡ ttd  a lta  la  a lq u ila ;  de nueve á  doce de la noche ;  al entrar en 
los teatros d i  fu n c ió n  m i t r a  (han de ser de fu n c ió n  entera  precisa- 
meate) se haja la  a lqu ila , y  a rre , abonado; atropéllalas represenCacio- 
ues escéaicas donde ha/a  queridas y  queridos, a'ulterios... odios d 
codicias., cualquier cosa que huela á  humanidad!... Para eso están 
los escenarios particulares, donde se es i utor, actor y  á veces empre­
sario, ipero loa escenarios públicos!... íDe niognoa manera!... Hay 
qne regenerarse en todo y , por consiguiente, regenerarse artística­
mente también.

Y i  fin de no ser inferior i  sus congéneres, la regeneración teatral 
toma el mismo camino que las otras actuales regeneraciones. Dedi­
carse al cultivo del cerato simple literario para corar la m iseria  ar­
tística, como se dedican los gobernantes al cultivo de cerato simple 
económico para curar la miseria patria.

Nada; que todos los abonados son sllvelistas, ó todos los sUvellstas 
son abonados.

Se ciñen ai programa de! actual gobierno con el mismo afán de 
compenetración qtre liga nueva í  pierna de hembra joven; y  perdonen 
los abonados la inmoralidad, y las hembras qne las seleccionemos en 
nombre de las ligas... Se ciñen al programa y lo cumplen con rigoro­
sa exactitud.

En este período de reacción vergoniosa que atravesamos, mejor 
dicho que nos atraviesa de parte á parte como hierro hecho ascua por 
mano de inquisidores; en este periodo seleccionista, de todo progreso, 
que entrega la infuncia á manos clericales para que nos devuelvan

una generación de imbéciles ó de tonsurados con el cerebro castrado 
para la fecundación de las ideas y la  conciencia atornillada por cl g ri­
llete det fanatismo; en esta época que autoriza la existencia de un se . 
ñor Pidal en el ministerio de Fomento y da el visto bueno á un plan 
de enseñanza que jiarece reglamento de sacristía; cuando los congre* 
sos católicos se reúnen para abofetear, á ciencia y paciencia del Go­
bierno ¡a ConstitnciÓQ del Estado, y los obispos se dirigen á los pode­
res públicos como dictadores; y los poderes públicos responden á los 
obispos como siervos; cuando se trata de modificar, no de cambiar la 
bandera española, sustituyéndola por un manteo atado ú no cirio y  de 
entregársela después i  un general que lleve colgado el sable de un 
rosario; en esta época de retroceso, que provocaría en nuestros padres 
el ruiror de la indignación y el ansia de la lucha y hoy se enseñorea 
de España, gracias á  la indiferencia y i  la cobardía moral de los h i­
jos por aquellos padres engendrados; en tal época y en tal instante, 
lógico es que la invasión no se detenga y  entre por todo, hasta por la 
libertad del arte respetada siempre en nuestro país, aun por los monar­
cas absolutos de la casa de Aus' ría y  los inquisidores del siglo XVII.

Haría falta que viniera un Silvela al Gobierno para que su semilla 
fecundara produciendo una cosecha de abonados, capaces de exigir á 
las empresas, y  se lo exigirán, que no representen las comedias de 
Tirso, de Calderón, de Lópe y demás autores inmorales.

Nada de pasiones, nada de arte humano; eameditas marales, y  uu 
rosario con letanía para fin de fiesta.

iQné remedio!...
Los abonados lo ordenan y la empresa pasa por las órdenes de los 

abonados; porque á  la empresa no le importa el arte, lo que le im­
porta es ganar dinero,

Los actores... ;Ah, los actores! .áuaque sean actores... y jóvenes y 
ta l, necesitan comer.y como la comida la da la empresa, pues se pres­
cinde del arte, se transige con la empresa, ¡y viva el garbanzo!...

De modo que los abonados se imponen i  la empresa; la empresa 
á  los actores; empresas y actores consultan con los obispos de tanda 
el repertorio, y, poco á poco se va formando un teatro eclesi Istico... 
£1 teatro del santo bostezo.

Del mal el menos si los autores no necesitan desde ahora, para leer 
uoa obra á empresas y cómicos, presentar la papeleta de comunión.

Todo eso está muy bien.
Pero, {00 hay ana socitdad de autores!'{No tiene esa sociedad, 

como fin mínimo defender los intereses de esos asociados, como fia 
supremo defender la libertad y la independencia del arte,

Pues {por qué no se reúne!.,. {Por qué no dice i  abonados, empre­
sas y cómicos, nos llevamos nuestras comedias, y ahí se quedan us­
tedes para representar, cobrar y  ver representar el trisagvo!

{No es éste, más que un derecho, un deber en todos los artistas!
Porque lo que empieza por el teatro, seguirá por el libro, por la 

frase musical, por el cuadro, por la estatua... iwrtodo.
¡Así que los caballeros más 6  menos abonados para esto d é la s  

reacciones se paran en barras!...
Cuando esto llegne...
Entonces será cosa de que se reúnan los artistas españolea y los 

españoles que no quieran a io n a r s e i  la desdicha patria, para emigrar 
á Africa y fundar allí una colonia, chlqnititn, natnralmentente, en cu­
yas fronteras se lea esta inscripción:

A silo  d e  e s p a ñ o le s  c iv i liz a d o s .

J oaquín Dicenva.

Plagas nacionales.

La langosta.
Hace d ías se celebró ea l lé r id a  u n  m eeting  en  el que  los 

sgricnltopjB  solic itaron  del íio b iem o  m edios y  zy u d a  p ara  
com batir U  te rrib le  p laga de l.tngosta  qne  d ev asta  Jos cam ­
pos de E x trem ad u ra .

Al m eeting  asistió  U oret, e a  c lase  de p laga  tem ib le , y  con
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¡SANTIAGO Y... Á ELLAS!
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“jCiríiTu el f?alrtn! ¡No puedo consentir que se falte A la moral!...
-¡Pero, 8r. Gol'eruitdor, eso ce de un cursi subidísimo! ¿Y usted es el autor de I* Filoralia'?
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EL DISLOQUE

BU <habitual elocuencia') habló de la langosta, de loe langos­
tinos j  de las plagas, desde las «acreditadas» de Egipto, hasta 
la de Silvela, tan deaacredítada jt..

Los labradores extremeñM pusieron el grito en la plaga 
que convierte sus campos en eriales, en loa que da ganas de 
echar salsa mayonesa, y pidieron á los poderes públicos auxi­
lios y protección.

Creemos que los pobres agricultores hacen mal en preocu­
parse por la visita de la langosta, ¡qué m te da! Dentro de 
poco el recaudador de contribuciones recorrerá sus campos 
asolándolos, si dejan algo que asolar las langostas, y se lleva­
rán lo que á fuerza de mi trabajos logren salvar. Y de imitar 
á los señores del meetíng de Mérida, sería cosa de nunca 
acabar,

Precisamente podemos dejar pequeñitas á las siete plagas 
de Egipto.

Aquí no tenemos quien nos gane á eto.
Sería cosa de nunca acabar.
Primera plaga: Sagasta y su familia; familia que según los 

Humbold y los Cuvier de última hora (no es la última horade 
Fornos) es más nuinerosa que la de los iteTnitaa>i.

S ^ n d a  plaga (completamente desconocida de los natura­
listas) «Silvelis pigraeus». lis verdaderamente temible, no 
hay insecticida capaz de destruirla; ejemplares más nota- 
bles (por lo malignos). «Silvela rex»; cDatus celestinua»; <Li- 
niers-fllocalicus»; «Sancho Abarcusi.

Estos bicho$ no serruefan en ningún cultivo».
Precisamente lo que hace falta es no eu/fiunríos.
Después de estos modestos «fotos bacteriológicos ;en loa 

cuales no ha intervenido el doctor Cortezo), comprenderán 
nuestros lectores que se imponen loa lazaretos.

Lazaretos acordonados.
Y al que pase ¡fuego!

iHasta en la vida , ,ob Dios!) ( l )  parlamentaria 
tiere macho valor la iadamentaria!

Pero el señor Gamaso 
que no es manco, á  pesar de lo del brazo, 
ha dad(» i  Betlogío sus opiniones 
acerca de las máltiples coesdone» 
qae en U presente sitnacidn tan crítica 
tienen actualidad en la política.

¡Y qné ha dicho’ jEl lugar coiniJn eterno! 
Que si hoy intenta ia nación salvarse, 
necesitan los hombres de gobierno 
de su suerte infelir preocuparse; 
que ai queremos ver ¿h ía  a iía  esfsra  
lucir el sol de gloria de otros días, 
hay que bascar i  escape la manera 
de hacer una política sincera 
de trabajo, honradez .. y economías...
Molestas, en verdad, las opiniones 
que sos arrojan con brutal cinismo 
los in signes  varones 
que á España condujeron al abismo.
Todos dicen lo mismo,
mas cuando son poder, viejos y nuevos,
nos brindan sus fiascos
y hacen lo que Ies sale de los... cascas
lo propio que en el tiempo de los Suevos.

Por eso ¡oh BeUogin! tn telegrama 
á  todo el mundo le produce escama; 
di al hacendista Don Germán Gamazo 
que luzca ese programa 
cuando gobierne aquí, si es que gobierna, 
que se alivie del brazo 
¡y no meta la pierja!ál otpg lado del bombo.

Nuestro amigo Gamazo, 
qne hace mny poce fracturóse un brazo 
como saben nstedes, ya parece 
que (¡me alegro por él!) se restablece.

Así io comunica con buen fin 
el Señor Beilogín, 
que es en Valladolid corresponsal 
de nuestro compañero E l  L ibera l.

Dice éste, en un sabroso telegrama, 
qne el antiguo aliada de Mateo, 
lejos de guardar cama, 
por el campo se marcha de paseo; 
lleva el brazo derecho en cabestrillo 
y DO piensa salir de Boecillo 
hasta qne esté curado, 
lo  eu a l fu e  me parece bien pensado.

Como suele salir á campo abierto 
y en el campo, es sabido que hace frío, 
el hombre va «mbierto 
de nn paletó de padre y señor mío, 
que miran con envidia cierta' gentes 
y con mucha tristeza sus clientes.

No se puede vestir, ly bien lo siento' 
traje de sociedad, por cuyacarSsa 
no acudirá al abrirse el parlamento 
haciendo en su política una padsa; 
pues ya está averiguado 
que para tomar parte en Las sesiones 
es preciso asistir bien trajeado 
y llevar, poco usado, 
un írac con remuchísimos., faldones.

Mucho tismpo hace que no bogaba Novo y Uolson por el re­
vuelto mar da la literatura dramática, acaso por miedo á loa 
escollos, acaso por averías ea su nave.

Por fln, á bordo de un ligero bergantín, ha llegado á puerto, 
y en él puede limpiar sus fondos, ó como si dijéramos, c ibrar 
crecidos trimestres, pues, según opinión de nuestros críticos 
respetabilisimOB. Lm  qarrochista» se eternizarán en los carte­
les ¡Eso ea lo que se llama poner una garrocha en flandes,
queno  una pical., Tustedes perdonen que acá juguemos del 
vocablo como cada hijo de vecino.

Sin que pretendamos quitar una sola da las hojas de laurel 
que cubren la frente delS r. Novo y Colson, ya laureado con 
ocasión de La bofetada. La manta del caballo y otros dramas n<3
menos apreciablca, diremos que Los g-i»rocAí»ía# n n  gustan
poco, bien sea porque en cuestión de gustos no hay nada escri­
to, bien por nuestra poca afición á las obras ca un acto que 
DOS meten el corozón en un puño cuando tenemos el cuerpo 
metido en una incómoda butaca Crltioa ha habido que se 
relamió de gusto al ver ea el escenario de Apolo una zarzuela 
sin chulos, aaludan«lo al Sr Novo como á un regenerador del 
teatro por tres cuartos de hora. Nosotros nos Hailtamoa á sa 
lodarle como particular, y eso tímidamente, ya que no teñe - 
m osel honor de contarnos ea el número de sus amigos ín­
timos _ , , .

Parece ser, según los mencionados críticos, que la música 
de Lo» gnrrocúiítf'i» es cosa nunca oída, loque no se puede 
decir de todas por excelentes qus parezcan.

Poco entendemos nosotros ds m ú'iea pero asi y todo no 
encontramos el colorido de que hablaban nuestros compa-

( j 1 ¡Oh Dios!.. ¡Hermoso ripio 
qne debió colocarse eu el principio!
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EL DISLOQUE

Beroa, aanque j a  sa aoa alcanza que lo decían por tratarse 
de Viniegra, pintor famoso, y ser poco amen» una crónica 
donde no aparesca alguna que otro chistecito, siquiera sea tan 
natural j  tan corriente.

¡'OmoB tan iDgeniosoB ¡03 chicos que manejamos el escal­
pelo inmortalizado por El legundo apmtt!

TENEDURIAS
En una de esas insoportables informaciones de Juanito Pe­

dal, en las cuales este activo ciclista y compañero en la pren­
sa nos comunica los chismes de bastidores, leimos, con el na­
tural asombro, que Don Juan Tenorio iba á comer con los 
propios dedos los manjares que comparte con sus invitados.

En honor da la verdad, creimos que el amigo Thuillerse 
excedía en punto i  propiedad escénica; pues recordando nues­
tras modestas lecturas, el tenedor se nos aparecía como ckit- 
me anterior á la época en que vivía el feurfador de S’vUla.

Por si teníamos alguna duda, el famoso Dr. Thebusaem nos 
ratifica en nuestra opinión, así lo expresa en un sabroso ar­
ticulo, que el Híraldo ha tenido la bondad de servirnos en su 
primera plana, ó como si dijéramos, de primer plato.

Resulta que el tenedor es casi tan antiguo como el hombre, 
ó por lo menos como el hombre limpio, pues eso de comer 
con los dedos es una porquería, digna da loe ciudadanos an­
teriores al diluvio.

Si se tratara de cosas inmateriales, nuestra duda no habría 
tenido razón de ser: sin tenedor se ban comido ¡as colonias 
españolas aquellos políticos que las administraron sucesiva 
mente; sin tenedor se han ido jamando el dinero nacional los 
hombre» de Gobierno que rigieron nuestros destinos en épo­
cas memorables; sin tenedor se han mandvendo asimismo 
nuestras libertades y nuestros derechos los invitados al gran 
banquete de la política española... Pero para comerse un tro­
zo de carne, ó un plato de verdura, se ha usado el tenedor 
desde los tiempos de la Nanita.

Claro está que loa cerdos han comido, comen y comerán 
con las manos; pero ¿pueden esos animales ser presentados 
én escena?...

Piense Thuiller en las razones históricas y sociales que le 
saldrán al paso, y no coma con los dedos al hacer el Tenorio... 
¡Además, el héroe de Zorrilla necesitaba llevarlos limpios para 
prolongar alguna de sus galantes aventuras!

Como Juan no contestase, prosiguió la moza.
—..Vi, que no pelearemos, hombre, descuidia, no iré é la fiesta 

del pueblo, ni me mercaré el refajo .. ni el pañuelo... y así 
puco ahorrar... pus 10 ríales, ¿qué me ices?

_¿Yo?.. y a .
—¿Es que te patee poco? Fus hombre, dame tres dwricoj, 

dame dos, ¿qué dices hombre?
- y a . ¡Mía tú ám í!
-  Bueno, pero ¿re paíce mucho? ¿No he economizao bastante? 
—¡A mi lo mesmo me da! —contestó Juan levantándose.—Tú

verás lo que tí haces.
—Pero di ¿cuánto me das?
—¿Yo? ¡¡Ni un riaül
—¿Si un riai? ¿Entonces pa que me has dejoo hablar?
-  ¡Otra gui Dios! ¡Pa ve lo que ti daba de más mi padre)

DISLOCACIONES
Cui es un hecho la creaciéra ú tradaccióa de la prefectura que ha 

de llamarse de Madrid-Alcali.
De modo que tendremos un prefecto di Madrid-Alcali, y .is obispo 

de Madrid-Alcali.
¡Ah, Villaverde, aquí de las economías!
¿A qué esa redundancia?
Simplifiquemos.
Que desempeñe el obispo también la prefectura.
O que desempeñe el prefecto también el obispado.
Para el caso í  para el servicio es lo mismo; para las economías re­

sulta usa ventaja.
Se suprime un fundoDario y se gana un suelda.
Sin detrimento de lo temporal ni de lo espiritual.
Medítelo V. E.

L as economías.
(Cuento casi nuestro)

«Los núnistros estudian el mo­
do de hacer grandes economías 
en todos los mmislerios.s

(De un colega).
••  •

«En Barcelona do paga nadie. > 
«En Valencia tampoco.*
«Etc., etc,»

(De otro cualquiera.)
En un pueblecito de Aragón murió uu rico labrador, dejan­

do toda su íortuua á su único hijo.
En el testamento, le rogaba contiuuara pasando, como él lo 

hiciera en vida, una pequeña renta á una buena moza que en­
dulzó sus últimos días con eariciaay cuidados.

El chico, que era avaro como Harpagon, leyó y releyó el 
testamento, y a los tres ó cuatro dias se presentó en casa de la 
moza.

Esta lo esperaba con el alma en un hilo, conocía su avaricia, 
y temía por los reafteo» del viejo.

Uespuéa de hablar del tiempo, de las cosechas y de los lo­
bos que la nieve arrojaba de las faldas del Moncayo, la m u­
chacha interrogó al hijo del que fué en amante.

—¿Leiste lo que ieía tu  padre.^
—Leiio.
—Bueno, pus... ya sabes. ,
El mozo callaba dando vueltas á la  nudosa vara que llevaba 

á manera de bastón.
—Vo, Juan, no guíeo serte pesá. gastaré poco, tú  lo has de 

ver; si te pareen mucho los lóO ríales, dimelo, yo piteo aberrá, 
y en último rimedio, con 140 tendré bastante. ¿Te paicel

Juno cnllaba volteando el garrote.
—P'ts mira, ya ves si quieo quear bien, toaría haré mis... ¿Te 

pateen muchos... seis duricos?

El general Ludlow, gobernador militar de la Habana, ha ordenado 
á todos los oficiales que aprendan il idioma español,

¡Menos malí
Se llevan todo, pero no nos arrancan la lengua.

El gobernador de Madrid, Sr. Liniers, ha marchado á Burgos.
Se cree que la histórica ciudad le nombre hijo adoptivo.
En clase de queso.

Leemos:
«El señor ministro de Fomento recibirá á los señores diputados y 

senadores Codos los días, de seii y media i  siete y media de la tarde.» 
¡Caramba, nos alegramos saberlol 
¡Para no ir!
Segiiu telegrama de Mestre, en la segunda corrida de toros de Za­

ragoza. un espectador se entusiasmó de tal modo con el Guerra qne, 
quitándose las botas, las arrojó al redondel.

¡Qarol
¿Para que las quería.*
Gente así no debe gastar más qne herradnras. .
En Zamora se i:a verificado uu banquete de maestro».
Aunqne parezca mentira, no se comieron los unos á los otros.

Gritan los catalanistas 
y hasta amenazan ¡ios pobres!...
¡Vienen ptgando... en los sobres 
los sellos separatistas!

(El separatismo?... ¡Tapal 
¡Pues qne nos tira al degüello 
y ya que tienen un sello 
les hace falta nna chapal
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